


ESPAÑA 


DE PIE! 





Balance de la guerra y la revolución 





EL 19 DE JULIO 


El 19 de julio de 1936 fué el despertar 
de una alborada triunfal; un día de ju- 
bileo de las masas obreras y campesinas 
de España. España feudal y reaccionaria; 
España de la espada y de la cruz; de la 
Guardia Civil y el señorito, se levantó el 
19 de julio en armas para destruir la Or- 


ganización revolucionaria del pueblo, pres- 
to a conquistar su libertad económica y 
social. De ahí arranca el sentido, la ca- 
racterística fundamental de la lucha: golpe 
preventivo de las clases reaccionarias cos- 
tra el peligro de una inminente insurrec- 
ción popular libertaria, 


LA INTERVENCION ANARQUISTA EN LA LUCHA 


En consecuencia; lucha defensiva del 
pueblo, de sus organizaciones revolucio- 
narias, contra sus opresores. 


En Cataluña, Levante, Centro, Aragón, 
Asturias, la C. N. T., F. A. 1. y Juventudes 
Libertarias eran las organizaciones de más 
acentuada raigambre popular. Contra es- 
tas organizaciones fué verdaderamente 
dirigida la lucha, así como contra la UGT 
con su sector proletario revolucionario, y 
estas organizaciones, cuando los elemen- 
tos de la República abandonaron armas 
y bagajes al enemigo, fueron las que die- 
ron el pecho en la calle, abatiendo al 
fascismo, 

La República había dejado hacer al 
enemigo, que estaba en sus propias filas: 
habia tomado partido contra el pueblo 
repetidas veces (Casas Viejas, Figols, 
etc.) y la República consumó su obra 
entregando a la reacción aquellos pueblos 
y regiones donde no había como contra- 
peso un fuerte movimiento revolucionario. 

Pero, alií donde los anarquistas eran 
mayoritarios; alii donde la marmita her- 
vía, era donde estallaba la lucha vicio- 
riosa del pueblo para aplastar al enemigo 
secular del mundo del trabajo. 

La lucha planteada en estas condiciones 


exigía su aceptación, y en momentos en 
que los señores diputados, ministros, po- 
líticos, capitalistas, etc., huían o se escon- 
dian, fué el pueblo, el general “no im- 
porta”, el que organizó la lucha y consi- 
guió sus primeras victorias, demostrando 
que para ello no necesitaban dirigentes 
de ninguna laya. Eran revolucionarios los 
que intervenían en la lucha; los dueños 
de la calle y de los campos. Por eso la 
lucha fué planteada con una dirección in- 
dependiente, con unos claros objetivos 
revolucionarios. La posición anarquista se 
confirmó, valorándose como la más cer- 
tera, la más práctica: “Intervenir en la lu- 
cha, ya sea con objeto inmediato de derri- 
bar todas las instituciones del privilegio y 
de la opresión que nos sea posible, o ya 
para aprovecharnos de la momentánea 
ausencia o debilidad de las instituciones 
gubernativas para reforzar nuestra posi- 
ción de anarquistas, creando y muitipli- 
cando instituciones libres y voluntarias 
creadas en el acuerdo mutuo, que sean 
el punto de partida para una nueva ac- 
ción y que representen y constituyan la 
defensa de la libertad en oposición al 
nuzvo gobierno, cualquiera que fuese, que 
se constituya.” (Luiggi Fabbri, “ Crítica 
Revolucionaria ”. ) 


LO POPULAR EN LA REVOLUCION 


Nosotros saludamos la creación popu- 
lar de las colectividades aragonesas y de 
todas las regiones liberadas; sus indus- 
trias socializadas; las organizaciones de 
la cultura; sus Universidades Obreras, sus 
Ateneos Libertarios, su Escuela Nueva 
Unificada; la escuela en la trinchera; el 
Teatro Popular; su medicina socializada; 
sus milicias obreras: toda la obra creada 
directamente por el pueblo en un instante 
en que las instituciones gubernamentales 
habían desaparecido gracias a su incapa- 
cidad y a su cobardia, Pero. la desgracia 
de la revolución española es haber acon- 
tecido en un momento de descenso revo= 
lucionario mundial; de división y politiza- 
ción del movimiento obrero por el refor- 
mismo; de unidad burguesa sobre la base 
de un fortalecimiento de la autoridad, que 
crecía a medida que el movimiento obrero 
era llevado por el socialismo reformista y 
bolchevista a sus grandes derrotas (Ale- 
mania, Italia, Austria, Polonia, etc.), y a 
medida en que más se confundían las or- 
ganizaciones obreras con la suptrestruc- 
tura estatal. Ligada a esta situación po- 
lítica, España tenía condiciones geográfi- 
cas desfavorables para sostener su revo- 
lución sin la solidaridad proletaria mun- 


dial: por su sistema de costas y por ha- 
llarse en la ruta de todos los imperialis- 
mos. En medio de la incomprensión co- 
lectiva, España fué cercada por los paises 
democráticos, privada de armas, alimen- 
tos y municiones, porque las democracias 
preferían la victoria de Franco, que era 
la de la burguesía, a la victoria de la 
revolución, que era la victoria del prole- 
tariado, el nacimiento de un mundo libre. 
Esta victoria proletaria hubiera dinami- 
zado la esperanza de liberación del ¡pro- 
letariado de todo el mundo, empujándolos 
a la lucha contra la burguesía. Por otra 
parte, hubiéramos visto cómo fracasaban 
en España los métodos dilatorios del s0- 
cialismo reformista y hubiéramos asistido, 
en beneficio de la unidad de los trabaja- 
dores y de su victoria, a la muerte de la 
Internacional Comunista, que también en 
España, antes que dejar avanzar al pro- 
letariado revolucionario, que Jos desbor- 
daba, que iba a la creación de la sociedad 
comunista-anárquica, prefirieron dividir al 
pueblo en defensa de los intereses de las 
altas clases, de la burguesía internacional, 
utilizando consignas ajenas al pueblo tra- 
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LA CONTRARREVOLUCION 


Esta situación de soledad de España 
repercutió internamente, dando ánimos a 
la contrarrevolución burguesa, que tuvo 
tres nombres fundamentales: Largo Ca- 
ballero, Negrin y Casado, tres eslabones 
de una misma cadena que hoy ata las 
manos del pueblo trabajador de España, 
puesto en masa ante el pelotón de ejecu- 
ción franquista. s 

A medida que las organizaciones obre- 
ras se debilitan en la larga lucha soste- 
nida en inferioridad de armamentos y ali- 
anentación; a medida que morían sus me- 
jores contingentes humanos; que el cerco 
burgués se apretaba en torno de la cin- 
tura de España; que las organizaciones 
burguesas se reorganizaban; que la ci- 
zaña bolchevique se infiltraba en la UGT, 
dividiéndola; que el stock de armas dis- 
minuía; que nuevas regiones se entrega- 
ban al invasor, — ta burguesía internacio= 
nal y Rusia imponían nuevas condiciones, 
logrando, de un lado, destruir las con 
quistas revolucionarias para volver a la 
antigua situación, y, por otro lado, dal 
nuevas prerrogativas a un partido mino- 
ritario como el Partido Comunista, que 





utilizaba las armas que llegaban de Rusia 
para armar las Brigadas Internacionales 
y sus Divisiones para utilizarlas luego 
contra los campesinos y los obreros de 
España. ; 

La aparición de la organización estatal 
imponiendo sus caprichos al pueblo; liakj- 
tando su vigorosa personalidad; militari- 
zando toda su vida; creando nuevas € 
insultantes diferencias de clase; nuevas 
luchas internas, — señala el momento de 
los primeros triunfos de la contrarreve- 
lución y la primera sensación de la de- 
rrota del pueblo en sa valiente lucha con- 
tra la burguesía. 


Largo Caballero señala la indecisión € 
incapacidad del nuevo Estado; el aban 
dono de Madrid, salvado luego gracias a 
la acción popular; la huida hacia el Le- 
vante feliz, que aún no había sentido la 


“terrible realidad de la guerra. 


Negrín es el Norte entregado sin lucha 
al enemigo; la agonía de Asturias, y luego 
la de Aragón y Cataluña. Es la aviación 
minada de saboteadores; utilizada de una 


(Continúa en la págino 4) 


El pueblo de Dolores 
rodeando las tribunas 
levantadas el 1.0 de 
_ mayo por las Juventu- 


des L*bertarias. 


1] 


Conocemos bastante las condiciones 
materiales y morales desgarradoras en que 
se encuentra el proletariado, para expli* 
carnos los actos de odio, de venganza y 
también de ferocidad que puedan produ* 
cirse.., Puede ocurrir que, en la fiebre 


de la batalla, naturalezas originarirmente 


generosas pero no preparadas por una 
larga gimnasia moral, muy difícil en las 
cendiciones presentes, pierdan de vista 
f objetivo a conseguir, tomen la violen* 
cia como fin de sí mismo y se dejen arras» 
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trar a actos salvajes. Pero una cosa es 
sorprender y perdonar ciertos hechos y 
otra cosa es reivindicarlos y hacerse s0e 
lidarios de ellos. No son éstos los actos 
que podemos aceptar, estimular e imitar. 
Debemos ser resueltos y enérgicos; pero 
debemos además esforzarnos por no so» 
brepasar nunca el límite marcada por la 
necesidad... En una palabra, debemos 
estar inspirados y guiados por el amor 


hacia los seres humanos, hacia tedos. 


los seres humanos. 


s 


PUBLICACION LIBERTARIA. 


Este sentimienlo de amor es el fondo 
moral, el alma de nuestro programa. Sólo 
cencibiendo la revolución como el más 
grande jubileo humano, como la libera- 
ción y la fraternidad de todos los hom: 
bres—no importa a qué clase o partido 
hayan pertenecido — podrá realizarse 
nuestro ideal. 
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De incuencia y Policía 


Contra la creación de nuevos Órganos de represión 


En “El Diario” de fecha 8-VI-39 
aparece un reportaje hecho al Ge- 
neral Serafín Martínez, Jefe de 
Folicia. Dice éste que nuestra po- 
blación —hoy de 800.000 habitan- 
tes— está como hace 30 años: “vi- 
gilada sólo por 1.500 funcionarios 
policiales”. listo da la pauta de la 
cantidad de personas “vigiladas” 
por un policía; hoy es ésta, de 
5.830 habitantes; en 1909, de 266, 
dado que en el intervalo la pobla- 
ción de la capital se ha holgada- 
mente duplicado, 

Y ahora decimos nosotros: ¿no 
es esto una comprobación, en la 
práctica diaria, de nuestros prin- 
cipios? ¿No es esto una negación 
vívida del principio de autoridad ? 
Pues, remitámonos a las estadísti- 
cas, a las colecciones de periódicos, 
a los recuerdos personales, si es 
preciso, y veremos en todos lados 
la misma línea de disminución 
constante del índice de criminali- 
dad, quebrado solamente por los 
años de la gran guerra y los pri- 
meros de la post-guerra. Y no sólo 
en el campo del crimen pasional, 
sino en la delincuencia común, des- 
de el carterista al ladrón de alto 
vuelo, toda la gama del delito. 

¿A qué se debe tal disminución 
del mal, si el control ejercido por 
la autoridad (con efectivos cons- 
tantes) es cada vez menor, dado el 
prodigioso crecimiento de la ciu- 
dad? 

Si tal cosa sucede, débese ello 
principalmente a dos causas bási- 
cas: a), un paulatino mejoramien- 
to económico; y b), un sensible 
adelanto cultural. 


Una mejor condición de vida su- 
frida, principalmente en los barrios 
suburbanos, debido, entre otras co- 
sas, al establecimiento en aquellos 
lugares, otrora refugio de malean- 
tes y gentes de mal vivir, de alu- 
viones de trabajadores, especial- 
mente extranjeros, ha cambiado 
estos barrios totalmente. El tra- 
bajador es enemigo de pendencias 
por la violencia misma, y cuando 
su nivel económico se va elevando 
con el incesante progreso del país 
y por su aparición como entidad 
organizada a través del sindicato, 
se aleja de sí el fantasma del ham- 
bre y con él males como el roho y 
la mendicidad. 

Por otra parte, sobre la base an- 
terior se ha ido a una elevación 
cultural que acarrea necesariamen- 
te la noción para el que se interesa 
en tales tópicos: de su dignidad y 
valor como hombre, y todo esto 
pesa en la destrucción de aquellos 
instintos que pueden arrastrar al 
crimen pasional y acciones incon- 
trolables. 

Por otra parte, no es para nadie 
un secreto que los parroquianos 
más asiduos de la “página policial” 
son los propios funcionarios, así 














como los miembros de los cuerpos 
de línea, que, como seres no afec- 
tos al trabajo y sí a la molicie, pa- 
decen de todos los vicios y bajas 
pasiones que traen necesariamente 
el crimen y el desorden. El au- 
mento de la población laboriosa y 
el avance de la cultura en aquellos 
arrabales cercanos a los cuarteles 
ha influído también para obligar a 
los ya citados individuos a mode- 
rarse en su conocida barbarie. 

De aquí deben sacar su enseñan- 
za aquellos que creen en el poder, 
en la autoridad, como fuentes de 
teodo bien, Convénzanse los que 
quieran oir, que la convivencia hu- 
mana no la asegura la represión 
violenta ejercida por cuerpos espe- 
ciales, sino la libre decisión y con- 
vencimiento de la necesidad de 
ésta, basada y abonada por una li- 
beración económica y progreso cul- 
tural. Reconoacan que los cuerpos 
de coacción se emplean casi total- 
mente en servir al Estado, es decir, 
a las clases poderosas con su es- 


pada, siendo así uno de los punta- 
les más firmes de éste. Díganlo, si 
no, los obreros en huelga o todos 
aquellos que por el único delito de 
profesar el deseo de una sociedad 
nueva han padecido la persecución 
de los modernos pretorianos. 

Más adelante declara el ya citado 
general, que “es necesario aumen- 
tar las plazas, duplicando, tripli- 
cando (y no exagero) el número 
de vigilantes”. 

Esto, traducido en buen roman- 
ce, significa que el Gobierno Bal- 
domir no se siente lo suficiente- 
mente seguro con su actual “roja 
guardia de corps” (léase Partido 
Comunista) y prefiere una más po- 
derosa Policía. Lean bien esto los 
“demócratas” pacifistas y los co- 
munistas rastreros: el Gobierno 
prepara sus elementos, y esto no 
será, por cierto, para el bien, sino 
solamente para ahogar bajo las 
botas policíacas lo que queda de 
libertad y tomar las vestiduras 
dictatoriales, 














El gobierno de la sífilis y la tuberculosis 


Mientras los “salvadores del país” pronuncian discursos, mientras 
las “padres de la patria” holgazanean en los cabarets de Europa, milla- 
res de campesinos, de obreros, están condenados a la muerte por la sífilis 
y la tuberculosis. Causa de todos estos males, de este aire podrido que 
vespiramos, de esta muerte lenta que nos consume, es la organización 
económica actual, dominada por el latifundio, las empresas imperialistas 
y las fábricas y comercios que succionan, en beneficio de una minoría, 
la sangre del pueblo trabajador. 

LOS “PUEBLOS DE RATAS” 

Suman millares. Amontonamiento gris de ranchos al borde de to- 
dos los caminos. Allí han venido a refugiarse los antiguos puesteros, dos 
“agregaos”, los peones expulsados de las estancias después de la crisis 
ganadera de post-guerra. Tres o cuatro meses de trabajo al año en las 
esquilas o en las cosechas, Promiscuidad terrible. Alcoholismo. El im- 
dice de heredosifilíticos es pavoroso: hay pueblos al norte del Río Negro 
con un 90 % de sifilíticos. El contagio venéreo en las niñas es muy eo- 
mún, debido a las condiciones pésimas de higiene que dominan las ciba- 
das poblaciones. El tratamiento es imposible en el actual vivir de la 
sociedad. 

En cuanto a la tuberculosis, todavía es más terrible su poder y su 
extensión. Y más aún debido a la falta de higiene de las poblaciones, 
pues es sabido que la tuberculosis se extiende debido al contagio. Según 
el Centro Médico del Dispensario Central de Tuberculosis (Revista de 
Tisioiogía Práctica, agosto, 1935), hay necesidad de crear un dispensario 
para cada capital de departamento y hospitales-sanatorios regionales. 
Estas conquistas las realizaremos a través de la lucha contra un Estado 
que sólo se preocupa —pues ellas son las funciones de todo Estado— de 
favorecer el Ejército, la burocracia, ete. 

EN MONTEVIDEO 

Para Montevideo, según el mismo Centro, se necesitan de 1.200 a 
2.000 camas, para que los bacilares abiertos no puedan seguir sembrando 
la terrible enfermedad, hija de la miseria de los pueblos de ratas y dos 
conventillos, 

De dispensario en dispensario van los enfermos “nómades”, siempre 
con la esperanza de su próxima cura y siempre con el desencanto del que 
por falta de atención, de elementos sanitarios, no podrá curarse jamás. 

Antes de que todo nuestro pueblo se vea sumido en esta terrible «si- 
tuación, hay que realizar la verdadera profilaxis, a costa del puñado de 
estancieros y capitalistas dueños de las tierras, las fábricas y los eo- 
mercios del Uruguay. > 

Las tierras, las fábricas, las máquinas en manos del pueblo: esa:es 
nuestra profilaxis, para que todos puedan tener los medios de alimen- 
tarse, de vivir en casas higiénicas, de tener al alcance de la mano los 
medios de curación necesarios. 
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VOLUNTAD 





La Asociación Internacional de los Trabajadores 


define su pesición frente a la guerra que se prepara 


Hoy nos encontramos ante el po- 
sille estallido de una nueya guerra 
méndial: un choque.y um eouflicto ; 
de las fuerzas; de: ds bloqués .ime” ; 
perialistas. Por un tado; ts páten- , 
cias dictatorialéS” y Tascistas der” 
“eMe” con su probable apéndice de 
Hingría; por el otro, las potencias 
imperialistas —Inglaterra y Fran- 
cia— con su séquito de regímenes 
democráticos, semidictatoriales y 
totalitarios. 

Durante este duelo de potencias 
se'tratará de ganar al proletariado 
internacional para el bloque anglo- 
francés, bajo el pretexto mentiroso 
de que se trata de una lucha por la 
democracia, la paz y la libertad. 

No olvidamos los crímenes 
de las democracias, 


No olvidamos que el bloque “de 
la” democracia, de la paz y de la li- 
bartad” legalizó el sofocamiento de 
la independencia de Etiopía por la 
Italia fascista; 

no olvidamos que este mismo 
bleque legalizó la ocupación de 
Austria; 

no olvidamos que vendió al pue- 
ble checoeslovaco a la Alemania 
naárista; 

no olvidamos que, aliado a Hitler 
vn Mussolini por medio de la po- 
lífica de “no intervención”, cooperó 
activamente en la guerra contra la 
República Española, por la victoria 
del fascismo, por el hundimiento 
del movimiento obrero en España. 

Esta es la política de este bloque 
inaperialista en favor de “la demo- 
cvacia, la paz y la libertad”. 

LA. CLASE OBRERA SOCIALISTA NO 
PUEDE UNIR SUS INTERESES A LOS 
DEL CAPITALISMO IMPERIALISTA 
TAL COMO SON REPRESENTADOS 
POR ESTE BLOQUE DE POTENCIAS, 
Y MENOS AUN PUEDE IDENTIFICAR- 
SE CON ELLOS. . 

LA MISION DE LA CLASE OBRERA 
ES LA LIQUIDAC!ON DEL CAPITALIS- 
MO Y NO APUNTALARLO. 


Declarada la guerra, 
sólo la Revolución la superará. 
La clase obrera, pues, debe estar 








Frente a la democracia 
al socialismo 
y al comuaismo 


preparada para la lucha contra el 
fascismo, sea éste declarado o en- 
cubierto. Debe estar dispuesta a 
luchar por la Revolución Social, 
también, o quizás más aún, en caso 
de que la guerra estalle. 


Estallada la guerra, sólo podrá 
ser superada por una revolución 
que acabe con el Capitalismo y con 
el Estado (tenga éste su aspecto 
de fascismo abierto, o tenga el 
otro aspecto, el democrático, o fas- 
cismo disfrazado. Sólo así se crea- 
rán la paz y la auténtica sociedad 
socialista. | 


El socialismo reformista, 
es un instrumento del capi- 
talismo contra el socialismo. 


No será el socialismo reformista 
quien pueda conducirnos a la vic- 
toria. En vez de conducir al socia- 
lismo, éste sólo ha producido una 
compenetración con la sociedad 
burguesa. 


El socialismo reformista nos lle- 
vó a la guerra mundial de 1914-18, 
Nos HNevó después a la “irrupción 
democrática”, jalonó su brillante 
carrera con las derrotas de Italia, 
de Alemania, de Checoeslovaquia, 
y la alianza con Hitler y Mussolini 
contra los trabajadores españoles, 
cooperando en la supresión de la 
democracia y en el hundimiento 
del movimiento obrero. . 


ESTE ES EL “DESARROLLO GRA- 
DUAL” DEL SOCIALISMO REFORMIS- 
TA. EL EFECTO ES EVIDENTE: CON- 
VERTIR AL SOCIALISMO EN INSTRU- 
MENTO DEL CAPITALISMO EN SU 
LUCHA CONTRA EL SOCIALISMO. 

España ofrece, al respecto, el úl- 
timo y significativo ejemplo. El so- 
cialismo reformista ha documen- 


tado históricamente su incapacidad 
socialista, 





El Estado es la institución social 
en la que se concentra todo el po- 
der (es decir, toda la fuerza arma- 
da), toda la autoridad (o sea, toda 
la beligerancia de razón) y en la 
que cada vez se acumulan más fun- 
ciones en forma de burocracia pa- 
rasitaria, 

No tenemos otro cnemigo que 
éste. Sólo a su destrucción debe- 
mts encaminar nuestras activida- 
des. 

El capital no sobrevivirá ni un 
día a la muerte del Estado. La pro- 
piedad dejaría de ser respetada en 
cuanto no tuviera a su servicio los 
fusiles y las cárceles. Los privile- 
glos no podrían ser mantenidos 
frente al pueblo despojado. 

El desposeído no se resignaría a 
serlo en cuanto le faltase el miedo 
a la ley y a las armas de sus guar- 
dadores, 

la explotación del hombre por 
el hombre es consecuencia del do- 
minio del hombre por el hombre. 
La causa fundamental de toda la 
injusticia social es el Estado, que 
mantiene en esclavitud al pueblo. 
“El pueblo —como ha dicho un so- 
ciólogo— no es esclavo por pade- 
cer miseria, sino al revés: padece 
miseria por ser esclavo.” 

El anarquismo superó al socialis- 


La guerra traerá fascismo 
guerrero también en los 
países democráticos. 


La guerra nos pondrá ante regí- 
menes de fascismo guerrero tam- 
bién en los países democráticos. 
También en ellos habrá “Gloich- 
schaltung”, esto es: unificación 
desde arriba. 

Los métodos para conseguirlo 
serán los clásicos: habrá prohibi- 
ción de las huelgas, salarios fijados 
por el Estado, trabajo forzoso, le- 
yes de mordaza, supresión del se- 
creto postal, censura de prensa, 
servicio de trabajo femenino obli- 
gatorio, leyes de plenos poderes 
para los gobiernos, abolición de la 
libertad personal, piedra angular 
de la democracia política. 

El socialismo será libre, 
O no será. - 

El socialismo no será realizado 
por reformas burguesas. Tampoco 
por medio del socialismo de Estado 
bajo la dictadura roja. Sólo los 
productores, los trabajadores de la 
mano y del cerebro, podrán encar- 
garse de los medios de producción 
de riquezas para la gran comuni- 
dad popular. 

Sólo entonces la actividad pro- 
ductiva socialmente organizada se- 
rá un medio para la realización de) 
bienestar general y de la justicia 
social. 

Sólo si los medios de producción 
y los productores son unidos nue- 
vamente scbre la base del sindi- 
calismo revolucionaria, se podrán 
garantizar a los hombres la paz, la 
libertad y la posibilidad de una vi- 
da digna. 

En el duro tiempo de las pruebas 
que tenemos delante —con o sin 
guerra— nos dirigimos a todas las 
fuerzas revolucionarias, para que 
so preparen con una voluntad de 
acero para la Incha que puede ser 
decisiva. 

Lucha contra el fascismo y la 
reacción en todas sus formas. 

Lucha por el socialismo liber- 
tario, 





A, LT. 





EL ESTADO 


mo al señalar como enemigo del 
proletariado, no al Capital, como 
hacen las otras tendencias sociales 
(socialistas, comunistas, sindicalis- 
tas, católicos, fascistas, etc.) sino 
al Estado. En esta posición, el 
anarquismo se aparta fundamen- 
talmente de todos los otros progra- 


Rebajas tu dignidad 


Cuando acudes a la iglesia, 

Cuando entras en el cuartel, 

Cuando vas a las urnas, 

Cuando trabajas para la gue- 
rra: como obrero, como 
soldado. 


Cuando te dejas robar: 

por el Estado, 

por el Capital. 

por la Iglesia, 
Cuando sirves al enemigo: 

como obrero, 

como polizonte, 

como intelectual, 

como técnico, 

como padre o madre. 
¡Ni un céntimo ni un esfuerzo 
para el estatismo ni para el 

capitalismo! 











“... A la cabeza de la mayoría 
de los gobiernos democráticos se 
encuentran los más preciosos alia- 
dos del fascismo internacional...” 


“... El día que en los países 





mas, agrupaciones y partidos que 
se disputan la conquista del Poder 
y la imposición de sus fórmulas 
salvadoras. E 

Dentro del Estado, el Gbierno 
ofrece a unas u otras tendencias la 
posibilidad de disponer del presu- 
puesto nacional, del privilegio po- 
lítico y del predominio sobre sus 
enemigos, 

Es como un cebo, o un “aliguí” 
mediante el cual se mantiene la 
ambición de mando a cada partido, 
y se les interesa en la conservación 
de la institución esclavizadora del 
Estado. 

La política es la farsa que se 
manifiesta para engañar al pueblo, 
para equivocarle y para escamo- 
tear su libertad y derechos. Tiene 
unos períodos largos de escenifica- 
ción parlamentaria, con un eterno 
tejer y destejes de leyes, y otros 
períodos fugaces de representación 
electoral en los se consigue hacer 
participar al elector, explotar su 
candidez y escamotear sus aspira- 
ciones manumisoras. 

Mientras crea en la política y 
participe en ella, el proletariado no 
logrará encontrar sus libertades 
perdidas. 


La política, para los políticos, 





BOLCHEVISMO Y RELIGION 


En el diario “La Prensa”, 
de Buenos Aires, encontra- 
mos un telegrama de Moscú, 
señalando el fracaso del mo- 
vimiento antirreligiozo en la 
Rusia Soviética. Emilian Ya- 
roslovsky, Presidente de la 
Unión de las Sociedades Ateas 
de Moscú, en la asamblea úl- 
timamente realizada por las 
mismas declara que “después 
de 21 años de propaganda 
antirreligiosa, existen en la 
Unión Soviética 30 millones 
de creyentes militantes, de 
los cuales viven unos 400.000 
en Moscú”. Y el orador la- 
mentó que esos creyentes no 
sean solamente ancianos de 
ambos sexos, y sí, desgracia- 
damente, también muchos jó- 
yenes comunistas que concu- 
rren a las iglesias, procla- 
mándose así “prisioneros de 
la religión”, 

No debemos asombrarnos 
de que existan iglesias y cre- 
yentes en Rusia, como existe 
miseria, dolor y cpresión, al 
igual que en los países de ré- 






MORRIS 


El 6 de enero de 1939, en la ciu- 
dad de Nueva York falleció el ca- 
marada Morris Joseph. 

Muy conocido en los círculos 
anarquistas de Nueva York, Los 
Angeles y Montreal, sus críticas 
eran las cualidades distinguidas 
por las que será recordado. Y no 
es que fuese un especialista en bus- 
car fallas o defectos. Era un hom- 
bre siempre pronto para buscar la 
verdad y para encontrar la verdad. 

Un ejemplo vivo del extraordi- 
nario poder de nuestro ideal para 
despertar y estimular las mentes y 
corazones de todos los hombres 
para lanzarse a la investigación de 
la verdad. 

Michael Zalichin. : 

Antes de llegar a EE. UU., el 
camarada Joseph estuvo viviendo 
en Montreal, Canadá. Era propie- 
tario de una pequeña fábrica de 
pantalones. 

Un día, tomó un nuevo plancha- 
dor para su taller. Se llamaba Mi- 
chael Zalichin. Era uno de los 
hombres más persuasivos e inteli- 
gentes que haya conocido nuestro 
movimiento. (Michael Zalichin mu- 
rió en 1929.) 

Allí donde había una persona 
que, por su ideología o por tempe- 
ramento, pudiese ser afín a los 
principios anarquistas, allí iba Za- 
lichin. 

El “patrón” no estaba excluído. 
Y, poco tiempo después, el “pa- 
trón” dedicaba buenas horas del 
día y de la noche al estudio de los 
argumentos de nuestra filosofía, 

Las relaciones trabadas entre el 
“Datrón” y Zalichin tuvieron un 
resultado inusitado. 

Morris Joseph, el “patrón”, ce- 
rró su establecimiento. Morris Jo- 
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que en ella se engordan. El Estado, 
para los que en él encuentran am- 
parados sus privilegios y sus posi- 
ciones ventajosas. Al pueblo, y en 
especial al proletariado, no le que- 
da otro camino que ese que le mar- 
can los políticos que se llaman de 
izquierda, en caso de que triunfe la 
reacción: el de la revolución social. 


Isaac Puente. 





fascistas surjan los primeros res- 
plandores de la revolución proleta- 
ria, todos los Chamberlain y todos 
los Daladier correrán, solícitos, en 
socorro de sus hermanos de clase, 


DEMOCRACIA 
amenazados. ” 

““ Estas democracias, que sumi- 
nistran su petróleo a Hitler, Fran- 
co, Mussolini y al Mikado; que en- 


gimen capitalista. Hasta hoy, 
la ignorancia no está reñida 
con la doctrina comunista y 
la dictadura del “proletaria- 
do”, y la Iglesia vive donde 
existe oscuridad, progresan- 
do en los medios en que no se 
permite la libre expresión del 
pensamiento, carentes de li- 
bertad de prensa y de cultura. 


Después de todo, también 
el comunismo es una creencia 
totalitaria y cerrada, con su 
dogma y todo, como las reli- 
giones, y los gobernantes ru- 
sos se benefician con los nar- 
cóticos espirituales que ex- 
penden las religiones, ate- 
nuando rebeldías, paralizando 
el pensamiento y aumentando 
la mansedumbre y el servilis- 
mo. Las iglesias coexisten 
victoriosamente con el despo- 
tismo. El sacerdote y el dic- 
tador, cuando se hallan en si- 
tuación de triunfadores, evi- 
dencian el auge de la ignoran- 
cia y de la cobardía de las 
masas humanas, 





JOSEPH 


seph se convirtió en asalariado. 
Desde .aquel día hasta su muerte 
vivió y luchó como trabajador. 
Su militancia, 

En su carácter de miembro de la 
Agrupación Ferrer (del Círculo de 
Trabajadores), Joseph vino natu- 
ralmente a estar en contacto con 
todas las actividades de la Federa- 
ción Anarquista Israelita. Estuvo 
adherido al “Freic Arbaiter Stinp- 
ne” (Portavoz de la Federación 
Anarquista Israelita). 

Joseph Morris fué siempre con- 
siderado como un “opositor” a la 
orientación ideológica y a la labor 
realizada por la Federación y por 
su Órgano. Y, para él, era natural 
ser así, 

Como miembro de la Amalgan- 
sated Clothing Workers Union 
(Unión de los trabajadores del ves- 
tido), siempre se opuso a las trans- 
gresiones de la misma. 





El camarada Joseph había na- 
cido en Rumania. Una pulmonía, 
en tres días nos lo arrebató, 





En todo movimiento social hay 
extraordinarios individuos que, en 
medio de la más absoluta modestia, 
tratan de vivir para su ideal (en la 
medida que se lo permite el actual 
sistema de cosas). 

El camarada Joseph fué uno de 
ellos, 

Todos los que tuvieron ocasión 
de militar a su lado lo recordarán. 

Todos, por largo tiempo, se sen- 
tirán entristecidos por su prema- 
tura desaparición. 

M. G. 


PRO REFUGIADOS 


Los Sindicatos de Obreros Me- 
talúrgicos y Obreros Calefa- 
ccionistas, adheridos ambos a 
la F.C,R.U., a la A.C.A.T, y 
ala Asociación Internacional de 
Trabajadores, organizan una 
gran Velada artístico-cinema- 
tográfica que se realizará el 
Viernes 14 de julio a las 2) h. 
. en el Cine Apolo, 








vían sus ricos minerales al “enemi- 
go hereditario”, y que invierten 
sus capitales en las fábricas de ar- 
mamentos de sus “adversarios”, 


son aliadas muy sospechosas para 


la causa proletaria, ” 


“Después de la actitud de las 
democracias en el asunto español, 
no tenemos derecho a mantener 
ninguna ilusión al respecto...” 
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en el infierno de las 
fábricas de vidrio 


Los jóvenes obreros de la fábrica 
del cerrito hablan sobre 
eu situación 

El aire frío del Cementerio nos cache- 
tea. Es como un ala de fantasma. Frío y 
cruel. Un hombre lleva su niño muerto. 
Nada de carrozas. Lo lleva a guardar 
entre los brazos de la tierra. Es triste 
el Cementerio; todas las tumbas igua es; 
todas las muertes iguales. San Martín y 
Chimborazo: La Fábrica de Vidrio. 
Todos los hombres con sus uniformes 
grises de muerte. Con su muerte en 
hombros. Sale el turno de las 10 de la 
no“he. Son como tatuajes en negro en 
lo negro. Ellos y la noche, Salen tras* 
pirando. Cansados. Cansados de morir: 

Ah! camarada! — nos dice uno; esta 
muerte de la fábrica es más angustiosa 
que la de allá. Somos más de 100 en los 
tres turnos. Cerca de la mitsd menores 
de edad. Ahí los tenéis, cansados, pálidos, 
con sus doce, trece e catorce años caidos 
entre las ruedas de la vagoneta; en las 
orillas de los hornos; casi en las riberas 
de la muerte. 

El turno de la noche entra. No se dis- 


tinguen los unos de los otros. Sun como 


eslabones de una misma cadena de dolor, 
de esclavitud que todavía no se ha roto. 

Los menores que trabajan de archeros 
o de peones de vagoneta ganan una mi- 
seria. 0.60, 0.80, 1.00. Comprenderás que 
con este no alcanza para vivir, Les pa* 
trones sí, sacan buenas ganancias. Ellos 
se aseguran el paraíso aquí en la tierra, 
Para nosotros, nos dicen que nos está 
reservado el cielo. Pero no, eompañero- 
la tierra será nuestra. Día llegará en que 
nos rebelaremos. Para asegurarnos la 
felicidad porque la conquistaremes con 
la lucha. Yo soy oficial de máquina. No 
gano lo que me eorrespoude. El patrón 


se lleva todo. Y muehos ni lo hemos visto 
nunca. 


—Nosotros no hemos vivido 'a juven- 
tud ! — elamorean. 

—Nosotros no podemos ser jóvenes! 

—Pronto se nos acabarán las energías, 
Nuestros cuerpos se debilitau. Cou nues- 
tro salario no podemos alimentarnos; no 
podemos sostener a la familia. 

El frío recrudece. El frío es más frío 
que nunca, Porque las alas de la muerte 
se agitan en nuestro corazón. 

—PDespués de ocho horas que trabeja- 


Nuestra libertad está en nuestras manos! 


Ei hombre joven, estremecido, angustiado, viviendo una vida 

2 inseguridad en el porvenir, carne de fábrica y carne de ca- 
ñión, se agita hoy en busca de su felicidad, para vivir su vida. 
Muchas son las fórmulas de salvación, las varitas mágicas, los 
remedios que se nos ofrecen, pero todas las medicinas fracasan 
porque para matar la enfermedad hay que matar el microbio; 
porque para terminar con la miseria, con la esclavitud, con el 
odio, hay que atacar sus causas, la organización económica y 
social en que vivimos. En nuestras manos está nuestra salva- 
ción y nada más que en ellas, Antes de que el mal prospere 
tenemos que actuar de inmediato, 

Existe en el país en que vivimos, y atacando sobre todo a la 
juventud, una terrible situación de miseria, de anallabetismo y 
de esclavitud. Bajos salarios, 300.000 analfabetos, casi un 90 
por ciento de enfermedades venéreas en la campaña, un enorme 
purcentaje de tuberculosos, alojamientos faltos de luz, de aire, 
da higiene; es toda la herencia que hemos recogido de nuestros 
padres, los mismos que se hicieron matar por los cintillos en 
las cuchillas, defendiendo los intereses de los privilegiados, to- 
dos iguales aunque fueran de distinto pelo. Bajo el Colegiado, 
la dictedura o el baldomirismo, con reforma de la Constitución 
o sin ella, la situación permanece incambiada, debido a que los 
“reformadores ” quieren atacar los efectos sin combatir sus 
casas. 

Nuestra situación angustiosa se debe a que el país está so- 
metido al régimen del latifundio y del imperialismo; a que una 
minoría tiene acaparada toda la riqueza agropecuaria del país, 
mientras centenares de miles de hombres no tienen ni un metro 
de tierra donde cavar su tumba, De ahí nacen la desocupación, 
el anallabetismo, etc. 

Si bien hay una Constitución que dice que somos libres po- 
fiticamente, sin embargo, económicamente, somos vasallos del 
imperialismo, pues estamos dominados por el capital inglés, 
norteamericano o alemán. Hoy asistimos a una lucha abierta 
entre el imperialismo yanqui, cuyos mercados en Sudamérica 
$3 han restringido, contra el capital alemán e italiano, que con 
el “dumping” va conquistando posiciones. Los unos en nombre 


de la democracia, los otros en nombre del totalitarismo, se es- 
conden tras la máscara de sus grandes palabras para escamotear 
al pueblo el verdadero fin de ía lucha: la dominación económica 
y financiera de los países de industria no desarrollada, agro- 
pecuarios, como el Uruguay, para después llegar a una coloni- 
zación más rápida, como en Albania, Abisinia, etc. 

Ni los gubernistas que, como Herrera, quiere que se cierren 
las Universidades; ni los oposicionistas, como el batllismo, que 
en vez de pedir la apertura de escuelas pide el rápido rearme 
del país para defender los intereses del capitalismo; ni los co- 


.munistas, entregados a la burguesía, campeones de la guerra, 


Tomentadores de la división y politización del movimiento obrero, 
ningún sector político es capaz de dar una solución satisfactoria 
al problema. La solución está en nosotros, en el pueblo, en los 
trabajadores, pues nuestra libertad, nuestra independencia da 
hombres, hemos de conquistarla con nuestras propias fuerzas. 

La única manera de luchar contra la guerra, la miseria, la 
opresión, el analfabetismo, es combatiendo al Capitalismo y a 
su órgano de defensa, el Estado; transtormando todo el basa- 
mento económico del país con la expropiación colectiva del la. 
tifundio y las empresas imperialistas; socializando las tierras, las 
fábricas, las máquinas, administradas por los organismos creados 
por el pueblo; eliminar de la competencia capitalista la produc- 
ción para el mercado, por la producción puesta al servicio de las 
necesidades de los hombres, y armando al pueblo para defender 
sus conquistas y avanzar sobre las restantes trincheras del Ca- 
pitalismo, para liberar a los hermanos de los demás países, 

Esta es la revolución de los obreros, los campesinos, los in- 
telectuales, no considerada como instrumento de odio, sino como 
la potencia capaz de transformar la sociedad actual en otra 
donde podamos vivir una vida de cultura, de libertad, de salud 
y felicidad.” 

Para lograr esto sólo hay un camino: la ORGANIZACION 
del pueblo en los sindicatos revolucionarios de la Federación 
Obrera Regional Uruguaya; el ingreso de la juventud en las 
Agrupaciones de Juventudes Libertarias, para luchar unidos y 
tenazmente por nuestra emancipación, 





mos al lado de los hornos, en la estufa; 
después de ser cocinados vivos, quemados 
por el vidrio fundido, salimos a la calle 
donde chocamos con el frio. Figúrate lo 
que sufren los cuerpos. De ahí nacen mu- 
ehas' enfermedades incurables, Oh ! esto 
es un infierno. 

—Día vendrá en que no lo sea. 

—¿ Cuándo ?— nos contestan. 

—Cuando os organicéis. Cuando unidos 
luchéis por mejor salario, por la semana 
inglesa, por más respeto, y cuando jun* 
tos con los obreros de las demás indus: 
trias ocupéis las fábricas poniéndolas al 
servicio de toda la sociedad. Esto es lo 
qhe quiere la Federación Obrera Regio* 
nal Uruguaya. Por eso tenéis un puesto 
de lucha en sus filas, 

Los rostros de los jóvenes obreros 
iban iluminándose de espléndida sonrisa. 
La sonrisa del mañamra feliz. La de la 
Sociedad libertada. Y cuando vo'víamos 
con todos ellos parecía que nuestros pa* 
sos eran más firmes. 





200 jóvenes libertarios el 30 de 
trabajadores 


AAA AA AAA 


abril confraternizaban con los 
de Minas. 





El ascenso del movimiento estudiantil 


El estudiantado vive en este año, 
no nos puede caber duda, una eta- 
pa prodigiosa de su desenvolvi- 
miento solidario y organizativo. 
No es debido esto a la organiza- 
ción. No son los jefes extraordi- 
narios. Es un espíritu colectivo de 
lucha que se trasluce en cualquier 
instante por una actitud firme y 
limpia frente a los problemas que 
afectan al estudiantado, planteán- 
dose situaciones valientes y claras, 
que hablan muy alto del tipo de 


conciencia que va adquiriendo el 
estudiante. 

Del período de dictadura y re- 
presión terrista salió el movimien- 
to estudiantil quebrado; pero poco 
a poco se ha consolidado, y hoy 
creemos firmemente que va sur- 
giendo poco a poco la estructura 
del estudiantado. El de las dignas 
actitudes y claro sentido organiza- 
tivo. 

Ha muchos años no veía Monte- 
video una huelga general estudian- 





La anarquía es la más alta expresión del 


Órden. 


ELISEO RECLUS. 





til como la del día 9 de junio, tan 
unánime y consciente, pues se plan- 
teó como medida de fraternidad 
con el estudiantado de Odontolo- 
gía, que lleva ya más de un mes de 
huelga, 


Pero hay cosas, sombras, que, 
para bien de todos, es necesario 
alejar, 


La Federación de Estudiantes 
Universitarios, que agrupa repre- 
sentantes de los centros estudian- 
tiles correspondientes a las Facul- 
tades, “decretó” la huelga para 
todo el país. Esto no es justo ni 
natural. La conciencia de los estu- 
diantes es mayor de edad y, por lo 
tanto, no necesita ni quiere que se 
le impongan movimientos, hoy para 
bien y mañlana no sabemos para 
qué. Tiempo es de que para tomar 
resoluciones tan trascendentales se 
consulte previamente a todos los 
estudiantes, sin excepción, por me- 
dio de los centros estudiantiles, y 
no que ese derecho esté —como lo 
está ahora— sólo a merced de al- 
gunos felices privilegiados, Que se 
acabe de una vez por todas con esa 
táctica de ofrecer el hecho consu- 
mado a los “menores de edad”, o 
sea los liceos y preparatorios; es 
decir, la masa del estudiantado. 


Pero, hay otros hechos peores, 
más dignos de nuestra atención. 
Estos hechos son fundamental- 
mente el acaparamiento de posi- 
ciones y encauzamiento de la lucha 
hecho en los conflictos habidos, por 
los elementos políticos, especial- 
mente por los que responden a la 
sinuosa táctica del comunismo. Así 
como los buitres espían los más in- 
significantes desfallecimientos de 
su presa, así también estas “aves 
de rapiña” de nuevo cuño no tre- 
pidan en lanzarse, para mancharlos 
con sus bajas acciones, sobre los 
movimientos sanos del estudianta- 
do. Remitámonos a los hechos. 


En otra parte de esta hoja nos 


ocupamos de los problemas del Li- 
ceo Nocturno, pero cábenos pun- 
tualizar, apoyando lo anterior, lo 
ocurrido con la liquidación de la 
huelga; que, cuando era de elemen- 
tal justicia que prosiguiese, se en- 
tregó de la más servil manera al 
director, que no había prometido 
otra cosa que la más cerrada re- 
presión. No nos quejemos de esas 
gentes, sin embargo, Practican la 
consigna de “no crear dificultades 
a los sobernantes”. Pero, contra lo 
que sí protestamos, es que se en- 
treguen movimientos como el del 
Nocturno y se haga una política 
tan servil, que llega a mover a la 
Dirección a favorecer y recomen- 
dar la “Asociación”, pues ésta le 
sirve maravillosamente. 


Las comparsas son distintas, lo 
mismo el escenario; pero también 
en Preparatorios diurno se han lo- 
grado infiltrar en la dirección del 
movimiento. Según ellos los que 
se oponen denodadamente a la es- 
tructuración de la “asociación” a 
través de Consejos Federales, pues 
saben que como se trata de perso- 
nas sin arraigo en la masa, será de 
los verdaderos estudiantes y no de 
ellos la dirección de la A. E. P. Son 
ellos los que se oponen a desterrar 
la politiquería; son ellos los que 
retroceden ante la perspectiva de 
lucha con la Dirección; son los que 
prefieren la cómoda adulonería, 2 
la posición de lucha. Ellos son los 
que supeditan su problema parti- 
dario, su deber, como responsables 
que son, de encauzar la defensa de 
los estudiantes. Contra toda esa 
caterva nuestra lucha, la de los 
estudiantes libertarios, que cree- 
mos en la necesidad de defender- 
nos en cualquier trance, ya con co- 
laboraciones momentáneas, si és- 
tas son de utilidad, ya en la resis- 


tencia, si el momento lo exige, de- 


jando las cómodas posiciones de los 
jóvenes cretinos, “padres de la pa- 
tria' 


fa huelga del liceo nocÍnPno 


Las condiciones verdaderamente cala" 
mitosas e inhumanas, que soportan muchos 
grupos de Secundaria y Preparatorios en 
el Liceo Nocturno, teniendo que atender 
sentados en el suelo, las clases dictadas 
por los profesores, ya que son tan nu" 
merosos que no hay aulas en las que que* 
pan con relativa comodidad, han inducido 
a los alumnos a plantear sus reivindica" 
ciones. 

El 4.9 año de ese Liceo quiso gestionar 
ante los directores del Liceo y de Secun* 
darios la división del curso en 2 grupos. 

Los delegados encargados de hacer las 
gestiones ni siquiera fueron atendidos. 

Entonces se planteó la huelga como 
último medio de llamar a la realidad y a 
la cordura al «buho con tortícolis» direc- 
tor del Liceo y al ex estudiante modelo 
Salterain Herrera, de quien es fama que 
sllá en sus mocedades llevó más «bocha” 
zos» que un «chivo» y más «tachos» que 
un cacharrero. 


Este hombrecillo de tardos pasos y no 
muy ágil entendimiento junto con el «Ca* 
torcero Salteño» que también así es lla" 
mado el director del Liceo se han dado a 
la tarea de castigar y suspender a los 
«revoltosos» con tal ahinco y vehemencia 
que si arreciaran tanto más, resuelven 
«El problema de la super población estu* 
diantil», suprimiendo el estudiantado. 

Se hizo huelga dos días seguidos con 
éxito total, pero cuando parecia lógico 
que continuara, dado a que aún no se 
había obtenido nada, ciertos sectores 
políticos enquistados entre el estudianta* 
do y cuya última linea es la de no crear 
dificultades al gobernante, y sí apoyarlo 
y defenderlo contra sus enemigos polí: 
ticos, planteó el cese de la huelga, según 
dijeron, para seguirla después. 

Estos sectores que berrean a diario 
¡unidad! ¡unidad! dividieron con su acti* 
tud eonfusionista al estudiantado y enton. 
ces, el éxito de la huelga, que hasta en* 
tonces había sido magnífica, empezó u 
ser dudoso. Luego de dos horas de ma' 
chacar para qne se terminara la huelga 
sin que se supiera nada de si seríau 
atendidas las reclamaciones hechas por 
los estudiantes y luego de otra hora en 
la que ya se sabía que no se había con* 
seguido aún nada, desmoralizados por 
esa actitud de entrega, se votó por esca' 
so margen y con una violenta oposición 
la suspensión de la lucha. 

¿Qué ha pasado? Por qué querían esos 
sectores frenar la lucha aún a costa de 
que se perdiera todo? 

Láas palabras del delegado de la 
Facultad de Veterinaria a la Federa' 
ción de Estudiantes al otro día de la asam 
blea en la Facultad aclaran bastante. 

DijoEstein (comunista): «La huelga del 
Nocturno está mal dirigida, mal organiza" 
da». ¡Claro! No estaba en manos de los 
eternos dirigentes, había sido un movi' 
miento espontaneo de las masas estu" 
diantiles afectadas, que no esperaron a 
oir la voz del Sinaí para lanzarse a 
la lucha. Los «jefes» habían sido desbor- 
dados, también ellos que se vieron obli* 
gados a acompañar a los huelguistas en 
los primeros momentos para que su acti: 
tud posterior no apareciera tan desca' 
rada tenían interés en aplacar a loS 
«revoltosos» para que en lo sucesivo 
sepan quienes son los qne pueden ordenar 
las luchas gremiales. 

Afortunadamente al otro día del cese 


'de las hostilidades ya empezaron los 


muchachos a darse cuenta de la maniobra 
y este es el' momento en que creemos 
que los ejefes» se quedan solos. 





Mitin antiguerrero en 
Guadalupe, 1939, el 


miércoles 21 a las 19 
horas. Eu 
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Los tipógrafos se organizan 


Las llamadas que ha dirigido la 
Cámisión de Organización de los 
tipógrafos han merecido la entu- 
siasta acogida de toda la rama de 
tipógrafos, demostrando que en 
ellos va despertando la dormida 
conciencia de hombres que com- 
prenden que ya es la hora de lu- 
char denodadamente en defensa de 
sus derechos, 

Diseminados en cerca de dos- 
cientas imprentas, muchas de las 
cuales emplean pocos operarios, 
millares de obreros gráficos se ha- 
llan en la más terrible situación en 
cuanto a salario y a condiciones de 
trabajo. Además, “gozando” de 
iguales terribles condiciones, en un 
ambiente de cuartel, trabajan mu- 
elos otros camaradas en imprentas 
més importantes, como Barreiro y 
Ramos, Impresora Uruguaya, Ger- 
mano-Uruguaya (nazi),Colombino, 
ete. Las imprentas del Estado de- 
paran la misma situación, aún más 
terrible, dado que el Estado impide 
a los obreros organizarse sindical- 
mente. Hállanse en tal caso los grá- 
ficos de la Imprenta Nacional, la de 
la Marina, la de la U. T. E., etc. 

En todas ellas se pagan salarios 
miserables, que se mantienen esta- 
bles desde hace años, o han dismi- 
nuído en la mayoría de los casos, 
mientras los artículos de primera 
necesidad han sufrido en el tér- 
mino de los últimos tres o cuatro 
años aumentos consecutivos. Esta 
situación de los salarios quiere de- 
cir poco alimento, poco descanso, 
debiiltamiento físico, que se acen- 
túa día a día con la aceleración del 
ritmo de trabajo ante la introduc- 
ción de las máquinas automáticas. 

Paralelamente observamos la 
desocupación cada vez más cre- 
ciente de los tipógrafos, por dos 
causas esenciales: el maquinismo, 
cada vez más desarrollado y per- 
feecionado, y la introducción en los 
talleres del dibujante esquemista, 
que contribuye a quitar el trabajo 
cerebral de nuestro oficio, mecani- 
zémdolo terriblemente. 

Actuando de una manera tam- 
bién nociva sobre el organismo, ha- 
llamos la falta de higiene, de aire 
y de luz natural en los talleres. 

Por eso los tipógrafos de Monte- 
video, al luchar por la organización 
de su rama; tienen los siguientes 
objetivos fundamentales: e 

1. — Organizar la Federación 
Obrera de las Artes Gráficas y las 
Industrias del Papel, para simpli- 
ficar las tareas de la organización 
y poder estudiar con mayor pro- 


O 


el contilcio texill de “la aurora” 


Continuando su trayectoria ae claudi* 
caciones en el movimiento obrero, los 
«dirigentes» bolcheviques han llevado al 
fracaso a cientos de obreros textiles de 
la fábrica «La Aurora». La traición no 
nos ha tomado de sorpresa. Después de 
los «triunfos» obtenidos por el Sindicato 
de la Construeción en su reciente huelga, 
(triunfo a lo Pirro indudablemente) los 
trabajadores de la industria textil aca* 
ban de sufrir en carne propia el peso 
de una derrota moral y material provo* 
cada por la orientación legalitaria que 
ha guiado a los trabajadores en este 
conflicto. 

Cuando los obreros textiles de «La 
Aurora» se levantaron en huelga por 
primera vez en procura de mejoras de 
salario y mayor respeto, fueron engaña* 
dos miserablemente por sus «dirigentes» 
con las falsas promesas del Instituto 
Nacional del Trabajo (cuyos miembros 
no conocen ni de cerca el trabajo) el que 
les prometió hacer cumplir el pliego de 
cendiciones. No sucedió así. No podía 
indudablemente suceder. Y es así, que 
nuevamente se provoca el confiicto 

El burgués Martínez Reina, propietario 
de la fabrica, violando el pliego de con: 
diciones, toma represalias contra su per* 
senal Nuevamente, siguiendo su táctica 


fundidad los problemas de cada 
rama. 

2. — Conseguir un aumento de 
salarios que permita elevar nues- 
tro “standard” de vida a la altura 
de nuestras necesidades. 

3." — Capacitar técnicamente a 
los jóvenes obreros de la Tipogra- 
fía y a todo el gremio, realizando 
cursos de Gramática, Dibujo lineal 
y artístico, etc., para poder armo- 
nizar al obrero manual con el ar- 
tista, el tipógrafo-esquemista, se- 
gún la evolución de las artes grá- 
ficas y la estilización actual. El ti- 
pógrafo no debe saber sólo parar 
letras o hacer una forma según las 
indicaciones de los capataces, sino 
que debe tener el gusto artístico 
desarrollado, para de esa manera 
valorizar su trabajo. A través de 
este planteamiento de las necesida- 
des de capacitación técnica, vamos 
a la creación de lo que podríamos 





llamar Universidad Obrera de las 
Artes Gráficas. 

4. — Crear la Bolsa de Trabajo 
de los Tipógrafos, organizando a 
los desocupados del gremio y crean- 
do en los camaradas en actividad 
el sentido solidario que sólo pro- 
porciona la unión, a través de su- 
plencias o changas solidarias. 

Nosotros queremos transformar 
totalmente la noción que se tiene 
hasta la fecha del sindicalismo, en- 
terrando al sindicato reformista, 
que sólo se preocupaba de los in- 
tereses mezquinos de sector, de la 
lucha por dos o tres centésimos 
más, para dar vida al sindicato que 
sea escuela revolucionaria del tra- 
bajador, donde adquiera conciencia 
de su fuerza, sentido de su deber, 
noción de su derecho, y se capacite, 
porque mañana será el rector de 
toda la economía social en la albo- 
rada magnífica de la Revolución. 





Solidaridad con los refugiados 


En los infiernos de los campos de 
concentración de la “democracia” 
francesa, iguales en suplicio y en 
abandono a los de Alemania nazis- 
ta, agonizan cerca de medio millón 
de españoles fieles a su causa, de 
obreros, campesinos e intelectua- 
les. Mientras los Negrín, Casado, 
Miaja, Hernández, etc. están a sal- 
vo, viviendo confortablemente en 
el extranjero, los luchadores de los 
frentes, los productores de la re- 
taguardia, las columnas de acero 
de la resistencia a la barbarie, vi- 
ven en cuevas abiertas en la tierra, 
famélicos, abandonados, y están en 
el peligro aún mayor de ser entre- 
gados a la reacción franquista. 


Las J uventudes Libertarias ha- 


cen un llamado al pueblo para se- 
cundar la ayuda a todos, pero a 
todos los refugiados, para que su 
causa sea tomada, no como ban- 
dera política del “Frente popular” 
de la traición a la revolución pro- 
letaria, sino como exponente del 
espíritu solidario de los trabajado- 
res. Esta solidaridad la realizare- 
mos organizando el movimiento re- 
volucionario; luchando contra un 
gobierno que reconoce a Franco, 
que hace leyes especiales contra 
los refugiados españoles. Las Ju- 
ventudes Libertarias estarán para 
ello junto al Sindicato de Obreros 
Calefaccionistas y Sindicatos de 
Obreros Metalúrgicos (adheridos 
a la FORU), iniciadores de una 
nueva campaña de ayuda. 





de entrega, los dirigentes dan interven* 
ción al Instituto NI, del Trabajo, el cual 
les vuelve a prometer la solución del 
conflicto. Pasan las semanas y el per: 
sonal textil de «La Aurora» espera la 
solución prometida. Y la solución llega, 
Pero veamos las bases: El primer ar- 
tículo dice: «En materias de salarios 
han de regir los establecidos en el plie" 
go de condiciones»; el segundo establece 
que «La casa mantendrá el personal que 
lo ha sccundado durante la huelga» La 
fabrica tiene un personal de 800 obreros 
Durante el conflicto una cuarta par: 
te (180 obreros), sustituyó a los huelguis* 
tas. Art: 3.0) «Se abrirá un registro de 
donde la empresa irá tomando su per 

sonal hasta completar sus necesidades». 
Lo que ello implica de hecho, que toma* 
rán a ¡os que les dé la real gana. 


Y como último artículo el cual dice: 
«Al habilitar al personal no se tomarán 
represalias», se cierra el conflicto de los 
textiles de «La Aurora», dejando en la 
calle a 20 obreros represaliados y por 
los cuales se suscitó el segundo conflie 
to, quedando traicionada así,la esperanza 
de 800 trabajadores, por la ambición par' 
tidista y burocrática de los eternos 
enemigos: los políticos 


He ahí el saldo del conflicto, saldo que 
es señalado por los bolcheviques como 
una conquista, queriéndoles dar a los 


textiles la sensación de un triunfo que - 


no es tel. 


La labor legalitaria que se viene 
acentuando cada vez con mayor inten- 
sidad en los conflictos, — aparte de for 
mar un ambiente pre'fascistizante—no5 
demuestra el fracaso de los mismos al 
confiar los trabajadores a los institutos 
oficiales, la defensa de sus intereses. 
El fracaso absoluto de la huelga de la 
Construcción, el de los textiles de la 
fábrica «La Aurora» y otros, deben de 
demostrar a los obreros que el Estado y 
sus aliados los políticos. infiltrados hoy 
en las organizaciones, que no es ese el 
camino de su liberacion. Que esos no 
son nada más que apéndices del Capitas 
lismo, su enemigo acérrimo. La Acción 
Directa y anti'política de la lucha liber 
tariamente orientada, podrá reflejar en 
sus espíritus, la esperanza de su próxima 
liberación haciendo carne viva en su m-n- 
talidad de que «La liberación de los tra» 
bajadores ha de ser obra de los trabaja. 
dores mismso». 





.. 
El boleho - baldomirismo 

En el Mitre, el 28 de abril, el 
Partido Comunista realizó un acto 
de apoyo al Gobierno Baldomir, 

El Gobierno Baldomir, Herrera, 
ete, al día siguiente de tomar 
Franco Barcelona, reconoció al go- 
bierno faccioso. 

El Gobierno Baldomir dictó una 
ley prohibiendo la entrada de los 
refugiados de naciones fascistas 
en el país. 

El Gobierno Baldomir hizo sen- 
dos tratados comerciales con Italia 
y Alemania, dándoles facilidades 
para la colonización económica del 
país. 

El Gobierno Baldomir ordenó 
apalear a los huelguistas de “La 
Aurora”; aprisionar a decenas de 
obreros de la Construcción; de las 
Juventudes Libertarias y del Auto- 
móvil en la huelga de ómnibus; or- 
denó clausurar “horas” de radio 
antifascistas, etc. 

La vida está más cara que nunca 
bajo el Gobierno Baldomir., 

Peor que nunca están los cen- 
tros de enseñanza bajo el Gobierno 
Baldomir. 

Los comunistas, al apoyar al 
Gobierno Baldomir apoyan las le- 
yes de represión, de miseria, y los 
escándalos del Gobierno Baldomir, 
igual que los demás gobiernos an- 
teriores. 

Las Juventudes Libertarias lu- 
chan contra el Gobierno Baldomir, 
desenmascarando a sus cómplices, 
“comunistas”, demócratas, etc. 

Porque el único camino de nues- 
tra liberación se concibe eliminan- 
do el Estado, órgano de represión, 
y poniendo todas las riquezas al 
servicio de las necesidades huma- 
nas. 


Balance de la guerra y la revolución de España 


(viene de la primera página) 


manera que acusaba la incompetencia o 
la traición de sus mandos. Señala el mo- 
mento en que el Partido Comunista, apro- 
vechándose de las condiciones que im- 
pone Rusia, se introduce en la dirección 
de todos los organismos que regían la 
*ida de España, haciendo mofa de los 
que combaten, porque éstos en su 90 % 
we pertenecen a su partido, Negrín se- 
ñala el momento de la persecución al pue= 
blo revolucionario; los procesos por “ce- 
menterios clandestinos”; la persecución 
de las patrullas obreras; la agonía de cen- 


tenares de jóvenes libertarios en los cam- 
pos de concentración, iguales que los de 
Franco; la multiplicación de checas, de 
cárceles clandestinas dirigidas por la gen- 
te de Moscú. Son los “progroms” contra 
los campesinos colectivistas; es Lister, el 
Campesino y Del Barrio asaltando “va- 
lientemente” los pueblos y colectividades 
campesinas de Aragón y Cataluña; es la 
traición de Teruel; la terrible aventura 
del Ebro; es la entrega, es la contrarre- 
volución clavando sus dientes sobre el 
cuello de los trabajadores de España. 


EL PODER NO CREA: DESTRUYE 


Como consecuencia de este cerco in- 
ternacional y de esta situación interna se 
ha probado lo que tantas veces dijimos: 
que el poder no crea: destruye; no libera 
la fecunda energía transftormatriz, pero la 

me; y lo hemos visto en la experien- 

que llevó a las organizaciones obreras 
Mbertarias a participar en la responsabi- 
lidad de la lucha bélica desde los puestos 
de gobierno. 

La experiencia española nos ha dicho 
que sólo se puede participar en estas lu- 
chas de una manera independiente, al 
margen y contra la reorganización de las 
instituciones estatales, para no desviar al 
movimiento obrero revolucionario del ca- 
mino de su lucha por sus propios intere 
ses y aspiraciones de libertad. 

En este sentido, conservando esta in- 


dependencia de acción y aspiraciones en 
la lucha, la Oposición anarquista se mo- 
vería siempre en un sentido más revolu- 
cionario, es decir, en un sentido encami- 
nado a combatir con mayor energía e in- 
transigencia los residuos que quedaran 
del pasado, en lugar de favorecerios, ” 
(Luiggi Fabbri, “Crítica Revolucionaria”.) 


La tragedia de nuestro movimiento fué 
tener que recurrir a la lucha al lado de 
sectores burgueses y pequeño-burgueses, 
incapaces de comprender la misión libera- 
dora de toda la sociedad, que tiene el 
movimiento libertario, el único que tenía 
real originalidad política, pues los demás 
habían copiado sus programas de la de- 
claración del 89 ó actuaban bajo consig- 
nas venidas del extranjero. 


LA BATALLA DEL EBRO 


Entregado el Norte y Aragón por el 
gobierno caracterizado por su odio a los 
trabajadores revolucionarios, se dió prin 
eipio al fin de la guerra con la desastrosa 
batalla del Ebro, operación nada estraté- 
fica que originó la situación posterior. 
En el Ebro quedaron rotas las mejores 
divisiones de choque del pueblo; se per- 
dió et mejor material bélico, determinando 
la derrota acontecida después de la con- 
traofensiva facciosa, la desmoralización 
tlevantable de la retaguardia, que había 
perdido el entusiasmo de los días claros 
de las primeras jornadas revolucionarias. 


A esta batalla sobrevino el paseo mili” 


tar de los facciosos por Cataluña, mien- 
tras se replegaba, sin combatir, el ejército 
dirigido por los comunistas; mientras Ne- 
grin seguía pronunciando discursos; per- 
diendo el tiempo reuniendo a las Cortes; 
y mientras las brigadas suicidas de anar- 
quistas, en Vich y en Tarrasa, en Reus y 
en Camprodón, morían resistiendo para 
asegurar el éxodo del pueblo catalán. 

Este gesto magnífico de los anarquistas 
y los obreros catalanes resistiendo hasta 
el final, hace evidente la posición de trai- 
ción de Negrín con sus continuos llama- 
dos a la reconciliación de los “españoles” 
de los dos bandos 'en lucha. 


CASADO 


Derrotado" en el Ebro, el pueblo espa- 
ñol no podía seguir la lucha. El Centro 
y Levante, en las condiciones internacio- 
nales subjetiva y objetivamente desfavo- 
rables para el pueblo, no tenían salida 
militar para su situación. Negrín y su 
Estado Mayor de asesinos marcha a Le- 
vante para consumar la entrega defini- 
tiva, después de salvar a los miembros 
del Partido Comunista, que hoy viven 
confortablemente en el extranjero, mien- 
tras en los campos de concentración ago- 
nizan millares de los mejores revolucio- 
narios. > 


Entonces la ira del mundo estalló con- 
tra los responsables de la catástrofe; con- 
tra los perseguidores, los enemigos del 
pueblo. Pero, desgraciadamente, la acción 
no se encauzó por un camino popular, al 
margen de todo Estado, sino que fué 
aprovechada por los Casado y Cia., quie- 
nes, actuando al margen de las organiza- 
ciones, sin consultar la aspiración popu- 
lar, establecieron una Junta de Defensa 
que llevó a fin la política contrarrevolu- 
cionaria iniciada por el Gobierno Negrín, 
al cual acusamos de ser el máximo res- 
ponsable de la derrota. 


CONCLUSION 


Nosotros, anarquistas del Uruguay, es- 
tamos con todo lo que hubo de verdade- 
ramente popular en la lucha ibérica, que 
ha sido lo mejor, lo más puro, lo más 
inteligente, lo único revolucionario. 

Vemos como un acto antipopular, con- 
trarrevolucionario, la reconstitución y for- 
talecimiento del Estado, obedeciendo a 
Órdenes y directivas burguesas, 

Señalamos como un error de gran en 
vergadura la participación de la CNT en 
el gobierno, donde sólo tuvo intervención 
cuando se necesitaban las muchedumbres 
libertarias para el combate, pero de donde 
se le sacó cuwando no les convenía. 

Señalamos los fracasos del reformismo, 
del bolchevismo, y el triunfo, momentá 
neo pero rotundo, de la única forma de 
socialismo que es posible: el socialismo 
l'bertario. 

Ahora que la lucha ha terminado; que 
todo un movimiento obrero libertario co- 
mo el español ha sido asesinado; ahora 
que se ha debilitado uno de los baluartes 
revolucionarios, tomado al asalto por el 





enemigo, de acuerdo con los cómplices 
señalados, los peligros de una nueva gue- 
rra imperialista se acrecientan y la repre- 
sión de la burguesía mundial contra el 
pueblo se hace más cruel. 

Pero los momentos no son para llorar 
a nuestros queridos camaradas caídos, ni 
para detenernos, ganados de pesimismo, 
La batalla española ha hecho despertar 
en todos los paises una enorme simpatía 
por las ideas y tácticas del anarquismo, 
el único que participó leal y desinteresa- 
damente en la lucha; el único de firme 
raigambre popular. Ahora es el momento 
de que todos los anarquistas nos organi. 
cemos para ser dignos de aquella sangre 
vestida por la libertad de todos los pue- 
blos; ahora es el momento de tomar con 
nuestras manos las banderas de fuego que 
aún lleva en alto el camarada español 
agonizante. 

¡Ahora y aquí, camaradas! contra to- 
das las formas de opresión, por el único 
o posibie, por el socialismo liber- 





Balance de Tesorería, desde Marzo 
1.o hasta Junio 15 de 1939 


ENTRADAS 
Contribución de adherentes $ 95.75 
Contribución de compañero 
de Paysandú . . . . . » 400 
Contribución del compañero 
de Cuba . . A E 2 70 
Donaciones . +. . . . » » 8.38 
IAN O ri e, 7 1.00 
Venta de ejemplares » . . » 1606 
Deneación Juventudes Liber- 
tarióa . +... >. ,/. 0.) 5 00 
Venta folletos F, Monseny . » 10.50 
Préstamo: por un compaeñro » 4.22 
y $ 130.61 





SALIDAS 

Defiícit anterior . . . +. $ 131 
Devolución del préstamo » 5.00 
Impresión «Voluntap» No 10 » 38.00 
Impresión «Voluntad» No 11 » 38,00 
Impresión «Voluntada No 12 

_ entregado.a cuenta . » 1500 
Casilla de Correo . +. . . » 700 
Estampillas y sobres .. . . » 2.90 
Locomoción . . +. +. . . » 0,45 
Envíos y encomiendas . ., » 240 

$ 110086 . 


Superavit que pasa al balance próximo $ 2055 


El Tesorero: RAFAEL, 





